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OBRAS DE MISERICORDIA 

El Papa Francisco afirmó en su Mensaje para la Cuaresma 
de este año que las obras de misericordia “nos recuerdan que 
nuestra fe se traduce en gestos concretos y cotidianos, 
destinados a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el 
espíritu, y sobre los que seremos juzgados”. 

Volviendo en este número del boletín la mirada al año 1916, 
cabe señalar en él dos obras de misericordia, una corporal y 
otra espiritual, de Madre Ángeles de las cuales va a cumplirse 
en breve el centenario, y que constituyen una muestra de su 
constante ejercicio de la virtud de la caridad fraterna. 

En ese año, entre los meses de febrero y julio, fallecieron 
tres religiosas del monasterio: Sor Toribia de la Presentación, 
Sor Ángeles de Jesús Resucitado y Sor María Purificación de la 
Santísima Trinidad, y también Don José Hospital Frago, que 
había sido el segundo director espiritual de la Sierva de Dios. 

Nos referimos aquí a los dos últimos, cuyas respectivas 
muertes se produjeron los días 13 y 15 de julio de 1916. 

Sor María Purificación Villullas pertenecía al grupo de las 
religiosas que habían sido recibidas en el monasterio por 
Madre Ángeles durante su gobierno abacial. Murió santamente 
a la edad de 37 años y nueve de vida religiosa, que pasó casi 
toda ella cantando el trisagio a la Santísima Trinidad, cosiendo, 
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lavando y barriendo, siempre cantando. Su última enfermedad 
fue penosísima de cáncer y pasó los últimos meses con dolores 
horrorosos. No podía hacer nada por sí sola. La Sierva de Dios 
fue la que más se distinguió en asistirla con una caridad rayana 
en el heroísmo, habida cuenta de su ya muy precaria salud y el 
hecho de tratarse de una enfermedad muy repugnante1. 

Sólo dos días después de Sor Purificación falleció Don José 
Hospital, segundo director espiritual de Madre Ángeles. Se 
apresuró ella a escribir una carta de condolencia a Pepita 
Hospital, hermana del difunto, consolándola en su “tribulación 
terrible, terribilísima”. Le manifestaba asimismo su propósito de 
interesarse todos los días de su vida por su hermano, “en la 
presencia de Dios” y de la Virgen María, obligada como estaba 
a ello por los “lazos sagrados” que la unieron a él en el pasado 
y que no se habían roto “como se rompieron las relaciones 
verbales”. Y llena de gratitud añadía: “Jamás olvidaré el bien 
que Dios Nuestro Señor me hizo por su medio”2. 

¡Que el ejemplo mostrado por la Sierva de Dios en su 
atención a las religiosas enfermas y en su oración por los 
difuntos nos impulse a todos sus devotos a expresar nuestra fe 
cristiana en esos “gestos concretos y cotidianos” “sobre los que 
seremos juzgados” (Papa Francisco)!     

El Vice-postulador 

                                            
1
 Cfr. Madre Ángeles Sorazu, Semblanzas de siete religiosas, en Archivo 

Madre Sorazu, carpeta II-3; Sor Natividad de la Puebla, 2º cuaderno, en 
Archivo Madre Sorazu, carpeta XI-2.   
2
 Cfr. Ángeles Sorazu, Carta a Pepita Hospital 16-7-1916, en Archivo Madre 

Sorazu, carpeta XVI-6.   

__________________________________________________ 

Horario de la Capilla del Monasterio de La Concepción de Valladolid 

La capilla está abierta todos los días: por la mañana, desde las 9 hasta las 14 h, 
excepto sábados en los que sólo está abierta durante la celebración de la Santa 

Misa, y por la tarde, desde las 16,30 hasta las 21 h. La celebración de la Santa Misa 
tiene lugar de lunes a sábado a las 9 h, y los domingos y fiestas de precepto, a las 
10 h. Hay Exposición Mayor del Santísimo durante el tiempo en que la capilla se 

encuentra abierta, con la sola excepción del tiempo de celebración de la Santa Misa, 
efectuándose la reserva todos los días a las 21 h. 



3 
 

PÁGINAS AUTOBIOGRÁFICAS 

“… Jamás me he puesto en oración y comunicación con 
Dios con la conciencia manchada o turbada con alguna 
desordenada pasión, o con el corazón atado a alguna criatura, 
sin experimentar un cambio radical, y convertirme a Dios de 
todo corazón, pues ponerme en oración y ver a Dios, o 
imponerse su Voluntad divina a mi alma y conformarme 
perfectamente con ella, era todo uno, de tal manera que me era 
imposible abrigar en mi corazón sentimiento contrario a los que 
entendía que abriga nuestro Señor, ni dejar de aborrecer la 
más ligera falta e imperfección, todo lo que se opone a la 
infinita santidad de Dios y es contrario a su divino querer y al 
grado de perfección a que me sentía llamada. 

Si sentía algún afecto puramente natural hacia alguna 
criatura, era necesario desligar mi corazón y desprenderme de 
todo lo que no es Dios, y que amaba por otra razón que el 
mismo Dios, antes de ponerme en oración; de lo contrario no 
hacía la oración por no presentarme a Dios, mejor dicho, 
porque no podía ponerme en comunicación con Dios con el 
corazón atado u ocupado por alguna criatura. 

Cuando alguna o varias religiosas, abusando de mi 
docilidad y natural condescendiente, inclinado a complacer a 
todas y no disgustar a ninguna, me habían hecho cometer 
alguna falta de caridad hablándome de esta o aquella religiosa 
en sentido poco favorable […], antes de ponerme en oración 
tenía que retractarme de lo dicho si había criticado, y si sólo 
había escuchado y con mi silencio había dado lugar para juzgar 
que participaba de su criterio y sentimientos de aversión, tenía 
que volver a las religiosas de referencia para expresarles los 
sentimientos de caridad que abrigaba mi corazón, y lo que 
pensaba con respecto a las religiosas de quien me habían 
hablado y desentenderme de ellas con las mejores maneras 
posibles, haciéndoles ver que no quería tener parte en sus 
designios contra dichas religiosas, y romper los lazos de 
amistad que me parecía me unían a las murmuradoras para 
todo lo que fuese ofender a Dios y al prójimo. 
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Si no hacía esto no podía ponerme en oración, porque me 
parecía que estaba en peligro próximo o remoto de pecar y 
disgustar a mi Dios y Padre celestial, o cuando menos atada a 
las criaturas, y presentarme a nuestro Señor con intención de 
cometer pecado, por leve que fuese, o en peligro de caer en él, 
aunque estuviese remoto, no podía en manera alguna. 

[…] Asimismo, antes de ponerme en oración, tenía 
necesariamente que purificar mi alma con repetidos actos de 
contrición de mis culpas y confesión de las mismas a Dios N. 
Señor (y al Confesor si podía) y propósito de la enmienda, 
porque me era imposible presentarme en el acatamiento de 
Dios, pureza y santidad infinita, con mi conciencia manchada 
con culpas aunque fuesen leves, y si aprehendía que había 
ofendido al Señor gravemente, huía de su presencia y no me 
ponía en comunicación directa con Él hasta que, desvanecidas 
mis aprensiones, me persuadía que estaba en gracia y amistad 
del divino Señor, prefiriendo padecer las penas y horrorosa 
soledad que experimentaba en su ausencia a comparecer en 
su divino acatamiento con pecados […]. 

Como Dios N. S. me alejaba de las criaturas y de su modo 
de pensar a distancias inmensas cuando me recibía en su 
intimidad (y esto lo hacía todas las veces que oraba 
mentalmente), terminados mis quehaceres, antes de ir al coro, 
todas las tardes acostumbraba retirarme y recogerme un rato 
para prepararme para la oración. La preparación consistía en el 
ejercicio siguiente: daba un adiós eterno al mundo y cuanto en 
él se contiene, al convento, a todo humano y temporal 
comercio, y recogía o procuraba recoger mis potencias y 
abstraerlas de las especies adquiridas en el trato con las 
religiosas leyendo alguno o varios versículos en el libro de los 
Evangelios que llamase más mi atención y me fijara en Dios 
hasta las ocho o nueve de la mañana siguiente, hora en que 
por razón de mis deberes tenía que ocuparme nuevamente de 
las cosas temporales y comerciar con las religiosas”. 

(ÁNGELES SORAZU, Autobiografía Espiritual, n.302-306) 
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TESTIMONIOS Y FAVORES 

M.S.B. de Valladolid nos remitió el siguiente testimonio: 

“Quiero contar una gracia de Madre Ángeles, ya que así lo siento y lo 
prometí si todo me salía bien: 

A primeros de diciembre tuve unas fuertes molestias en el abdomen, 
me hicieron pruebas y, aunque creían que no era algo grave, 
pensaban que tenía alguna lesión y que a lo mejor tenían que 
operarme, y me mandaron hacer unas pruebas con contraste. Estaba 
muy nerviosa y me fui a la capilla de las Concepcionistas (donde está 
la tumba de Madre Ángeles) y le pedí que como venían las fiestas de 
Navidad (y a mí me encantan) me ayudara y me hiciera un regalo: no 
tener nada. Y así ha sido, las pruebas dieron todo bien. 

Confío mucho en Madre Ángeles. Sólo puedo decir gracias, la 
quiero”. 
_______________________________________________________ 

DONATIVOS PARA LA CAUSA 

Alicante: Jesús Mª. Alonso Alargunsoro. Bilbao: Concepcionistas 
Franciscanas. Burgos: Concepcionistas Franciscanas. Eibar: Elena Arregui 
Urango. Getaria: Isascun Larrañaga. Logroño: Concepcionistas Franciscanas. 
Madrid: Valentín Balea por favores en los estudios y demás asuntos de su hijo 
Álvaro. Oviedo: María Dolores Piquero Fernández. Peñaranda de Duero: 
Concepcionistas Franciscanas. Valladolid: Anónimo, pidiendo por dos 
hermanos enfermos de cáncer. Zumaia: una prima de Madre Ángeles, Anónimo 
(todos los meses), Mª Isabel Amas Mugica, Ana Mugica. 

_____________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

 

 

 
(para uso privado) 

 

Padre óptimo, Dios nuestro, dador de todos los dones e iluminador y santificador de 
nuestras vidas: Tú, por la Inmaculada Madre de tu Hijo, derramaste 

maravillosamente las gracias de tu Espíritu Santo sobre tu sierva María de los 
Ángeles; si es tu voluntad, glorifica ante toda la Iglesia esta obra de tu poder y de tu 

amor, y otórganos las gracias que te suplicamos por su intercesión. 
 Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 

 
(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

(Sin finalidad alguna de culto público: de conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
en nada se pretende prevenir el juicio de la Iglesia) 



6 
 

CONOZCA A MADRE ÁNGELES SORAZU 

AUTOBIOGRAFÍA ESPIRITUAL de M. Sorazu, ed. de Fr. Luís Villasante O.F.M., Madrid 
1990, 719 páginas. Precio: 10 euros. 
OPÚSCULOS MARIANOS de M. Sorazu, revisados y anotados por el P. Nazario Pérez 
S.I., Valladolid 1928 (reedición facsímil), 274 páginas. Precio: 3 euros. 
ÁNGELES SORAZU, UNA MARAVILLOSA EXPERIENCIA DE DIOS, biografía escrita 
por Fr. Daniel Elcid O.F.M., Madrid 1986, 277 páginas. Precio: 7 euros. 
EL CAMINO CRISTIANO SEGÚN ÁNGELES SORAZU, estudio escrito por Fr. Luís 
Villasante O.F.M., Madrid 1994, 495 páginas. Precio: 10 euros. 
SOR MARÍA DE LOS ÁNGELES SORAZU: “UN CANTO A LA TRINIDAD CON MARÍA 
INMACULADA”, audiovisual de 80 minutos. Precio: 10 euros. 

Pedidos a M. Abadesa Concepcionistas Franciscanas (señas a pie de página) 

……..…..……………………………… 

CORRESPONDENCIA ENTRE SANTOS, Correspondencia entre la M. Ángeles Sorazu y 
el P. Mariano de Vega, Capuchino, ed. de Fr. Daniel Elcid O.F.M., Madrid 1995, 1.886 
páginas. Precio: 25 euros. 

Pedidos a Centro de Propaganda PP. Capuchinos 
Cervantes, 40 / 28014 MADRID / Tel. 91 429 32 66 

……..…..……………………………… 

LA VIRGEN MARÍA EN LA VIDA Y EN LOS ESCRITOS DE LA MADRE MARÍA DE 
LOS ÁNGELES SORAZU, CONCEPCIONISTA FRANCISCANA (1873-1921), tesis de 
Doctorado en Sagrada Teología con especialización en Mariología, defendida en la 
Pontificia Facultad Teológica «Marianum» de Roma por el P. Ramón Olmos Miró, m.C.R., 
Sentmenat 2009, 320 páginas. Precio: 12,50 euros. 

Pedidos al autor o bien a M. Abadesa Concepcionistas Franciscanas (señas a pie de página) 

……..…..……………………………… 

VIVIRÁS UNA VIDA DE AMOR (Aproximación espiritual a la vivencia del misterio 
trinitario de M. Ángeles Sorazu), por Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C., Burgos 2010, 396 
páginas. Precio: 18 euros. 
EL RESPLANDOR DE UN CARISMA (La Regla de la Orden de la Inmaculada 
Concepción vivida por M. Ángeles Sorazu O.I.C.), por Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C., 
Toledo 2011, 280 páginas. Precio: 10 euros. 

Pedidos a Hna. Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C. o bien a M. Abadesa Concepcionistas 
Franciscanas (señas a pie de página) 

 
Edita: Monjas Concepcionistas Franciscanas 
La Concepción, 4. 47003-VALLADOLID (ESPAÑA). 
E-mail: concepcionistas.ansoaiz@gmail.com         Tel. (0034) 983 35 05 68 
Envío de donativos a Banco Popular Español, IBAN: ES79 0075 5707 1607 0014 7143 
M. Ángeles Sorazu en Internet: http://idd0098d.eresmas.net/MSORAZU.HTM 
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